
 
 

Comunicado de los Obispos del Caquetá y Putumayo 

 “Iglesia en salida con rostro Amazónico”  
 

“Si sabéis analizar el aspecto de la tierra y del cielo; entonces,  

¿por qué no examináis este tiempo presente?” Lucas 12, 56  

 

 

Llamado a la responsabilidad personal y comunitaria, y caridad cristiana de 

los pueblos del Caquetá y Putumayo 

Los obispos de Caquetá y Putumayo, comprometidos y convencidos de que “el 

amor, lleno de pequeños gestos de cuidado mutuo, es también civil y político, y se 

manifiesta en todas las acciones que procuran construir un mundo mejor. El amor a 

la sociedad y el compromiso por el bien común son una forma excelente de la 

caridad” (Laudato Si No. 231). 

Preocupados por el crecimiento exponencial de casos de Covid19 en los 

departamentos del Caquetá y Putumayo, de los múltiples casos de síntomas 

relacionados con Covid19, tratados en casa que no son reportados por temor de las 

personas; y ante la baja significativa en la toma de muestras y las demoras en la 

entrega de los resultados.  

Frente a la situación que vivimos, hacemos un llamado a la comunidad para 

mantener el autocuidado y la responsabilidad de cuidar al prójimo, al uso 

responsable y permanente del tapabocas, evitando las aglomeraciones y siendo 

protectores de nuestra propia vida y la de nuestros hermanos.  

Invitamos a los gobiernos departamentales y locales a intensificar los controles y 

medidas de contención de aglomeraciones y el cumplimiento de las normas de 

bioseguridad, a trabajar sin bajar la guardia en el tamizaje y cerco epidemiológico 

que permita contener el contagio.  

Exhortamos a todos a contemplar en la persona de Cristo este tiempo de pandemia 

que vivimos en la responsabilidad del cuidado personal y comunitario. Y, a que 

desde los núcleos familiares se tomen medidas de autocuidado y protección, ya que 

precisamente, “ellas constituyen el primer lugar en el que se viven y se transmiten 



los valores del amor y de la fraternidad, de la convivencia y del compartir, de la 

atención y del cuidado del otro”. (Fratelli Tutti No.114) 

Más que nunca en estos tiempos de pandemia, “todos tenemos responsabilidad 

sobre el herido que es el pueblo mismo y todos los pueblos de la tierra. Cuidemos 

la fragilidad de cada hombre, de cada mujer, de cada niño y de cada anciano, con 

esa actitud solidaria y atenta, la actitud de proximidad del buen samaritano” (Fratelli 

Tutti No. 79). Reiteramos nuestro compromiso con las comunidades y le 

expresamos a las autoridades que estamos siempre listos para sumarnos a todo 

aquello que busque implementar el amor a la vida y el bien común.  

Los bendecimos a todos, pidiendo al Señor, a San José y María Santísima, salud 

de los enfermos, que proteja a nuestros pueblos y que cese la pandemia.  

 

 

+ Omar de Jesús Mejía Giraldo  

Arzobispo de Florencia  

 

 

+ Francisco Javier Múnera, IMC  

Obispo Diócesis de San Vicente del Caguán  

 

 

  

Obispo Diócesis de Mocoa-Sibundoy  

 

+ Joaquín Humberto Pinzón, IMC  

Vicario Apostólico de Puerto Leguizamo-Solano  


